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Traduetda de Lafontaine» 

EL PLBYTO. 
j(k !a orilla de la mac Se corwinleron y entrega 

• • • - « O f - i » r í P r t » i . > : M ««%- , 

estaban dos Peregrinos, 
con el hatnb'tc mas canin*' 
^ue mórcales han ceñido. -

V Uno de ellos yió una osera, 
y al punto cogerla quiso, 
pero su buen camarada 
se mostró mucho mas vivoi» 
' Armaron una disputa .̂;.' ' 
cn tono mas que atrevido^» : 
sobre á quién pecenccia 
el encontrado mariscOk 

Cada uno para sí 
le queria, y de los dichos 
ya pasaban á ias obras: 

lá ostra al Jucisperico; 
ésceí la toma , y en vez . í 
de. conápUr Ip promecido, d 

Canela i •y á ca>la uno . ; 
dando una concha, les dixos ; 
ya veri ustedes y Señores, 
que soy tnu/ equitativo; 

Pues sepan pof cosa ci ¿rea, 
y: vivan muy pecsuadidosí, ,3 
qlie como yo Son los mas r b 

' de los jueces de esce siglo. 
Es de notar que este caso :i 

sucedió en el siglo quinto, 

en un pais. muy discante, 

< 1 ^ V r . ; 
ya pasaban i Mi obras: 
mas por fortuíia á aquel sitio de cu/o nombre roe olvídoi, 

Un caminante se acercaj Y que ya lugar n'> tiene 
les separa, y del liciglci su, ijfiáiiína , pues es ñxo 

enterado , les promete que hoy los juecesson taii rectos 
decidic ea recto juicioi, ^ j , J i 9 í P 0 t puí-oŝ y bsnigpos. j 

t ó , o» paéíe Kiber un tiomSté hits i r t r e U z éb t\ mundo, / 
que merezca menos compasión que u j jugui^r que ha ganada 
muchj, y que se halla cu la miseria. Abanionado dc sus com­
pañeros ̂ -cncregado á sus ttisccs y dolorcsas rcflexianes^ y re**» 
cordaudo sin cesar el tiempo desús abundancias, no encncuiíV 
tra consuelo alguno ni en la vircud misma que es el refugio: 
de los hombres de bien , por no haberla conocido jamas , f: 
st entrega codo i la desesperación. Sí éste récraco pareciere 
exagerado , no hay mas que confrontarlo con los originales^ 
3ue « o ^ x a de i ú b e r m abundancia. 


